
LA VERDAD DE GRANOLLERS 

Ha mansión de los íupinaures que se lialla si­
tuada á la plaza de la Constitución, ó sea 
Redacción de la Trucha; Centro <\ ús albats, 
cuyo requeté comjjuesto por el Gran cacique 
de las 99 mil y pico, Patatero, Sanguijuelas y 
V. subastaban los destinos de paniaguados y 
calabras, los cuales deberán ser todos los em­
pleados existentes, porque todos ellos, son 
puestos por el gran Cacique de las 99 mil y 
pico. 

¿Sabe V. siflor Matasanos lo que nos han 
traído los demócratas, compuestos por sus 
cuatre albats que le siguen, y, protegidos por 
el Gran cacique de las 99 mil y pico, Sanguijue­
las y Patatero y, hasta el Noy de la pelaf 

Pues nos han traido la difamación, la ca­
lumnia, la defraudación, el escándalo, la rui­
na, el escarnio, el robo, el despotismo y la 
miseria. 

Al articulista que tanto defiende en la Tru­
cha el audaz empleado se conoce que se ha 
resentido, pues que al tomar candela se des­
cubre fraile. Se conoce que aquello de decir 
que el pueblo le arroje aljango la breva que se 
está chupando, se le indigestió. 

¡Oiga V. Sr. Sanguijuelas! ¿Qué concepto 
formaría de qualquier píllete secretario, que 
escondiera el rostro ó su firma, para escribir 
articules en la Trucha, con el objeto de de­
fender la breva que se está chupando sin con­
ciencia, después de haberse quebrado en el 
comercio y devorar en las mesas de fondas 
de sisos, mitja de secas ab un guardia civil y un 
tussut. 

¿Qué cencepto formada V. Sr. Sanguijuelas 
de cualquier píllete secretario que fuese el au­
tor del malestar en todas las esferas, no sólo 
de un Granollers, sino de un Palou y Conove-
l lasqueaún se resienten de dicho malestar, 
apesar de haber transcurrido algunos años? 
¡Vaya, vaya de Sr. Sanguijuelas como »e de­
fiende, para no soltar la breva! 

Por la verdzicl 

Con gusto hemos leido el escrito de «Un ve­
cino» por ver en él la verdad retratada, y en­
tendiendo que seria un deshonor el permane­
cer callados en estos momentos que se desa­
rrollan sucesos de trascendencia para la polí­
tica de la localidad, hemos de confesar que el 

actual Alcalde no es de la talla que para un 
pueblo populoso se necesita. 

Se le ha querido adornar con cierta aureo­
la qucí vista con un buen lente lia resultado 
ficticia y falsa, pues que sus actos no han si­
do otros (.jue seguir las huellas del gran Caci­
que defraudador Jabonero. Inconscientemen­
te se ha dejado conducir en senderos espino­
sos que ha quedado su personalidad bastante 
desfigurada. 

Por eso, nosotros, que representamos una 
parte del pueblo, con satisfacción suma bati­
mos palmas, al enterarnos de la campaña que 
ha emprendido ese notablo semanario LA 
VERDAD DE GRAKOLLERS. 

Estamos dispuestos para que la verdad flo­
te, á velar por los fueros de la dignidad, a-
portando tantos datos sean necBíarios para 
!a regeneración de esta villa tan faltada de 
hombres patrióticos y dignos. 

¡Adelante, señores de LA VERDAD! NO ce­
jáis que con vosotros está la opinión sensata; 
el pueblo ha visto con buenos ojos vuestra 
aparición y vuestra empresa noble y desinte­
resada. Que brille esplendorosa, cual radian­
te sol, la antorcha de la justicia, para qué va­
ya reflejándose en la tela de la verdad escue­
ta y sin distingos. • 

VARIOS VECINOS. 

PARA TODOS ÜOS SOCIOS DB 

LA UNIÓN LIBERAL 

El interés y afecto á ia Sociedad «Unión Libe­
ral» me mueven á exponer en este periódico y 
despertar en mis estimados consocios ideas y ele­
var á la realidad, cuanto se relacione con el en­
grandecimiento, sostén y progreso de la Sociedad 
á que aludo. 

El último año he observado que del café (no 
quisiera equivocarme) hubo diez pesetas de bene­
ficio ó peijuicio. 

Igualmente noté que las cuentas andan englo­
badas y á granel mezcladas unas con otras, re­
sultando así que de la Hermandad se saca para 
otros descubiertos, ¡Nada menos que de la parte 
más sagrada y que más nos interesal 

Así van las cosas por el mismo orden, por eso, 
y próxima una reunión de socios se me ocurre de­
dicar estas lineas al fin indicado y hacer las si­
guientes preguntas á quien corresponda, por si, 
por conveniencia ó ignorancia deja de ensayarlas 
y ponerlas en práctica. 

¿No hay quien da 400 duros cediéndole el café? 
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